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VAKECEKDE ORDEN DE ESTEFJPL-
rior Govicrno*

HE LEÍDO DE ORDEN DE ESTE SUPE-
rior Covicrno, un papel, cuyo título es: Satisfac-

ción a una Calumnia imaginaria^ y dejenfa de una Ver-

dadera Calumniare intenta dar á luz el Docl. D. Juan

Joícphdc Villarrcal, Cathedratico de Anatomía, y Me-
dico de los Reales Hofpitalcs de San Baithclome, y
de clEfpiritu-Santo. La materia de que trata, es de íum-

ma importancia en la practica; porque fiendo los Do-
Lores de Collado defeendentes unas enfermedades no

poco frequentcs en ellas Regiones ,
qualquicra doc-

tiina menos íegura
,
que fobie fu curación fe peini-

tieíTe , fí-iera íummamente pernicioíá. Fl Autot llevado

de el zelo de la (alud publica, manificíla íii erudición en

cite punto, lo que baña para hacer conocer, que la o-

pinióft del Contrario no es lamas feguida, ni la que

debe íeguitíe en la curación de la enfermedad que pío-

pone» Como no da razón alguna pata probar lo que

intenta ,
parece que con corregirle la autoridad prin-

cipal en que íe funda
, y oponerle otras ¿c Autores

de igual crédito al que cita, queda rechazada la opi-

nión contraria. Ello lo extorca el Autor con fumma cla-

ridad, en lo que impendió no poco tra\ ajoj como di-

xo Ovidio.

Corripereat res
cft¡

tanto macis ardua, (fitant»

Atajar Ariftarco rnagnus ffomerus erar.

Lo que debe entenderte de las obras polémicas de ci-

te genero, en que es mas fácil eftablecer una opinión^

que refutar con folidez la contraria.

Con todo porque no íe pensara,que cita (olote

(educe á autoridades 3
ha tocado el Autor, aunque

cin-



cinnmcntc v con bailante claridad, la razón que íuy

[ue lea útil la v en la enfermedad dicha.

Ala verdad, la Sangría, en tenia obftruccion inflama-

corno b que hay en la Pleuritidc deícendente,

iiinuye la copia de (anere, que la cauía; hace maj
expedita la circulación; quita la comprciion cíe!

íuetve los líquidos , r<

ra la (angre caliente, que hace decúbito a la parte

afecta : citóos todos, que, como eníefia Bocihaavc
,

le deben promover en qualqtñera grave Inflamacioé.

La Obra por otra paite me parece de bucngtlf

to ; porque la íázon que leda el Autor le quita áqod
(\c\o fáftidioíb, que íticle tener, por U> común todo
lo que toca en Medicina. Finalmente en efta corta

(é dexa percebirmuy bien la erudición medie*
c ingenio que poiTec el Autor, lo que le hace digno

Omniá l'tint petaras multa di^mfsima laude.

SUbtih ingenio confona cuntía fuo.

Por todo lo qual
, y no hallarfc en eñe pa-

pel cofa contraria a las máximas de la verdadera Me-
dc dictamen que es r de la ticen»

piC fuliuta. s v. Lima y Julio 51.de 1759.

Docl. D. Cofrnc Bueno*
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™TEL ARTF Qrm invento
la ncceíidad, adelantó la experien-
cia

, e intenta con ella pérfido-
nar la razón á beneficio de la íá-

Iud de los hombres, expueíta a
I

la viciiltud inevitable de las cau-

}j¡
fas naturales, parece que, afsi co-

mo es el mas noble , debía fer el

mas eílimado ; porque íiendo el único afylo en las

mas urgentes necelidades de la vida , tiene, para ícr

apreciado el mas poderofo motivo de recomendación.

Debieran por cito los hombres darle la eíhmacion que

n '.crece, y honrar á fus profeíbres como lo aconíeja

Dios por pluma del Sabio Siracydes: Honora Mcdi,
cum propur necefitacem. Pero por un indiícreto mo-
do de entender las coías íe ha hecho comunmente
deípreciable , y folo los prudentes fon los que verda-

deramente le eftiman : Et Vir prudens non fpirnct carru.

Ya efto lo hizicra tolerable la eoítumbre, íi ííis miímos

proreíores no concurrieran por íu parte a dar nuevas can-

ias para fu defprccio. Si faltando á la ingenuidad, que

deben profeíár, no foftubidran opiniones contrarias á

la razón , y á la experiencia. Si llevados de la emula-

ción ó de la embidia no quiílcran adquirir crédito a

corta de agena reputación. Y fi faltando á las leyes de

una moderación Chriítiana no hicieran culpa agena lo

que es engaño proprio , entrando en eícandaloías dif-

putas , íin las luzes que fe necefítan en la materia que

fe propone.

\ In Manufcrito, que no carece de eftos defectos,

que corre de mano en mano , y que con una iujufta

provocación ha pueíto fu Autor en las mias, me ha-

ce tomar la pluma, mas para vindicar la verdad, que

para defenderme , y mas para volver por el honor de

la racultad, que por el mió.^
1) gga



(Wxa£ (íi ^ ic habic

I m Juan Baptiíl •
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i co ,v reviendo

denado las S

cioi . ¡
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l
lic

•i que le n

] m lo ha fu en una m
ju>r

i un yerro
,
que en la opinión masÍio de í< la conduela de

ic el enfermo no lanaP-

nuevoí e !c

ion laa

que los

p< reí ¡ en

el libro >!>ntion

m fimt infhrum inU
, Jperare non o¡

r</\ ¡na ¡ivttiir.

i oo las
|

(iones \citiilas en dicho pa>

pueden ícr pernkioias a los que lo leyeren ira

I mte inftruccion indica, me ha parecido, al dar

íátis&ccion á la quexa de d Autor, evitar el daño <]nc

fu hf.'.i doctrina pudiera cau/árenli ,enqu(

¡anas las Sangrías* Aísi íárisrac¡cn< cu-

to de que I endo verla mala inteligcn-

qtic tubo el Autor de bs autoridades que cii

parece ¡ ¡ echo un férvido uní al publico* Pero

. que haga una l)

i de dicho papel , que
|

l

• impertinente

¿

inuril el tiempo. Proteftando deíde que
mi intento no es rebajar la efómaáon del A

,
ni mi anin

cutiendo que i

a qucncccátaun Cirujano [ui a ier eiti.



Diccrc de rehus, perforas torceré nofi p

Sknt (me felk w«, non fin* melle (ales*

Vamos al papel. El R le la Obra es: Defenfá de tm*

injtifla calumnia, y advertencia de un yerro medicé.

La primera pone cíe eftetitulo contiene un pleonaíirto.

Quien no fabe que toda calumnia es una acuiádon ki-

jufta* Quando calumnia no es otra cofa, que una

fa, ymaliciófa acufacion que fe hace de ¡

enojo, 6 venganza, para infernarle. Con que cíia dé-

más aquella vozinjufía; pues con decir calumnia cf-

taba ya dicho. O linó, denos el nuevo Efcritor una

ealumr.ia que fea juña. No fue calumniad decir, que

no fabia lo que fe decia en junto de curación medi-

ca. Lo primero, porque el Autor no es N edia

no íolo Cirujano, y no fe habló de fu perfora

6 toca áCirujia, fino por lo perteneciente a Medicina,

de que fe quilo confrituir Juez.Como pues podía ler de-

acreditado en una facultad en que no orne crédito?

Será calumnia decir de un Theologo que no nene 1

na letra > O de un Medico
,
que no (abe abrir una A-

ooftema* Mejor le huviera eflado al Ai» ^ia-

aeditarfede Cirujano en la junta; pues fiendo Mama-

do para que diefe fu difamen fobre lo que p¡

cer en una Erifypela ,
que le fobrevino al Enfermo, en

quea^e^
ten contentand. a editar a los Médicos,

Lra Medico i
ra teñe: fe por calumni.de pues

infamarlo fino de volver por el hon< e el con

¿oración fcVvfa errado Por
havcrio

í
C

^ ciuimodo Ue defenderle de —*-**



lumnfa dcát
\

i una cofi tan flil iTi con |mmo
; |os M que es una calumnian

,
pues nos

a la noche de I .: i

I a íci onda leí Rotulo i

m . N i
es fácil adivin; quiíb der

¡ palabras. Advertencia es lo miC

cornejo, 6 eníeñanza. Y fíi papel no tiene

i no, ni de otro; pues ni acQníeja, ni cu-

na. Antes puede d que dcíenícñaj

porque propone una fálía doctrina aquicn íabe lavéis*

que íe trata ; y que bien lc-

$ de ha< nos puede hacer igT

i.
,
como fe verá deípucs. Si quiere decir, q

i ,
que hicieron los Médicos en

haví i al Enfermos íc ha engañado fblemne-

i por que no íábiendo, que motivos tubieron los

M. haver íángrado, no pudo faber, que hu*

I . ( >nque cíla íegunda parte de el ritu-"

Jo, es como fi :ra en blanco; puesno íc ;u ¡cr-

in íciu. i que \ peí fin ti-

rulo !.i cruz de el mal I

ra en la inti ¡io Je
poner

¡
que

denoté í i habilidad para ceníúrar

|

mi natural n

rojo en que nos pufo fú precipita i-

mandola íegun todo íú valor, no qui

) que ig iuc detia en
i

grias, debía I

tifas ¡labras que fe las U

un hombre ofendido,
q m ¡¡, :

, mas
i l dolor, que por ve

-^ quau . iediu-n c#a

Id



lo hace nncftro Autor, de que fe infiere la fumma de-

licadeza, y el alto concepto que tiene hecho de fi pro*

; lo que es una maniricfta philaucia, uno de los

mayores defectos, que puede tener un hombre de

bien.

Proíigue la introducción con un largo epiíbdio,

en que, con unos quantos lugares comunes
,
prueba

que no íiémpre es ignorante la juventud , y que bien

puede haUaríe la ciencia finias canas, afunto, que por

haverlo tratado muchos, es cola que ya eníáda. Quien

no íábe que Stmt quibus mgemárn , tí7" rerum noatia^

\clox Ante pilos venit. Y que Si palonea f'acit fapiente

barba^cfuid obftat Barbotas pofsitqum capar cjjc Plato?

Lo que debia probar nueftro Autor era, que cito fe

dixo por fu merced ;
que lo demás todos lo (aben

,

y lo (aben por experiencia , fin mendigar erudicio-

nes hiítoricas. Pero nueflro Autor, 6 nueftro Advcr-

tidor, (que es mencíter inventar nuevos nombres pa-

ra nuevos empleos) pincha de 11 todo lo contrario

3

pues la primera vez que fe mete a eferitor (ale con

una obra, que no tiene mas de ingenio, que haver

trasladado unos quantos textos , cofa que faben ha-

cer los niños de la efcucla. Y es bien que Pepa que

como dixo Horacio. Sapicutia prima cji Stultaut

cartu ¡fe. .-ir j u
Pero dexemos cito, y vamos al principal alunto ele U

obra el qual no es otro que probar el abafo de las

dos prim ras fangr tueftd U enfermedad que fe

cenobio al principio. Quien no creerá, al ver efte alun-

to ,
que yo foy el objeto , aquicn fe dirige la adver-

tida haviendo fido yo, el que ordeno las dos pn-

n a u fancrias antes que concurrieflen los demás Mé-

dicos* Pues no es afsis a todos va dirigido el uro.

I fto fe convence por dos razones La primera por-

que la noche, en que concurrid el Adveiudoralacon-



fulta, no Tolo condeno las primeras, fino es i

íangrias, íignificando que la miíion de era en

aquel cafo, el peor remedio que íe podía h.iveí C

curado
,
que havia debilitado al Enfermo, ¿ introdu*

cidole la muerte, que havia íido el deíhuctor de I.

i

vida. . . . CerbfruS)&Furik . . . tartétrm horríficos truc*

tans faucibus <tftu

La fegunda , por que de no ícr a/si, fuera el in-

tenro del Autor la mayor inconíequencia de dochma,
que fe pudiera excogitar, que no le falvacon decoren

la introducción cjuc c¡ih curto cjue los remedios pofi

ñores efiavian bien ordenados, y que los docto* .'/<•-

di eos dirigirían la curación a los [ywptomas. Porque,
que privilegio tuvieron las ultimas íangrias, queno tu»

Vieron las primeras; y mas quando eítas rueron apro-

badas de los Médicos doctos, que viendo la remiten-

cia del mal ordenaron las íégundas? Si en el princi-

pio de una enfermedad inflamatoria no fe debe farn

par, como fe podra hacer utilmente fangria en el efi

tado> En el principio, quando el humor pecante cita

mezclado con la mala de los demás humores, quando
tiene mayor aptitud para moverle, deben executaríc

las evacuaciones : y li no de que iirve aquel Aphorií-

mo de Hipócrates que dice wcboannbus morbis^ fi quid

tibí videtuv movendum mo\>c\ dum Vero confijiunt^ ac

auiefcunt) mehus efi cjuietem baberet Siendo pues de

fangria la indicación que íe presentaba en el progreííb

de el, claro cftáque havia de íér mayor en el priiKH

. pió- Conque, ó todas las fangrias Fueron mal ordena-

das , ó no íe han de condenar las de el principio. Poí

que íi en el principio quando aun no citaba impac-

to el humor en la parte no debia fángraríé

,

fueron bien ordenadas las fangrias dcípucs, quando de*

biera citar el humor fíxo en la parte
, y era ñus di-

fícil dcfulojaalo de ella? Luego el no condenar las vi-

trina*



timas íaneriases una inconíéquencia, en que fblo pue-

de caer un hombre, ó ignorante, ó ciego de una pá*

(ion, que Le hace poco honor á fu racionalidad. Lue-

go el Señor Advertidor no folo dirige el tiio contra

mí, fino también contra los demás Médicos doctos,

que concurrieron á la coníúlta.

Entra pues en fu afnmpto principal, y po-

ne por epigraphe al único capitulo de fu obra aquel

Vulgar difticho. Non e/i in Aíedico femper releVetur

ut agen Inurdum dotlaplus Valet arte maltón. Al le-

erlo llegue a íofpechar que arrepentido de ííi injufto,

y mal fundado empeño iba á cantar la palinodia , y

que en vez de llevar adelante fu intento, quería, por

modo de penitencia, defenderme dequalquíera calum-

nia, que algún mal intencionado me huvieílc lebanta-

do íbbre la curación del difunto Conde. Pero me dc-

íengañe breve, al ver que proíéguiá íú empeñe, con

igual injuiheia , y animofidad. A que fin pues , decía

yo entre mi, viene aquella excufacion, A''tm eft ni me-

dico femper relelrtnr v.t agrr&c. li havia de culpar al

Medico por haver aiiíiidoal enfermo contra las reglas

del arte? No feria una cola bien extravagante, para

condenar la mala conducta de un piloto, propon<

quel lugar de Virgilio, en que una formidable tem-

peftad hizo naufragar a Eneas , aun contta la vigilancia

de fu Piloto.

me procella

y€]m adjtdera tolhti

f}

• prora av<r:i\ CN unan

l\u lam . . c^ rapidm \ * * juore wn '

Yo no entiendo que intemto tuvo el Autor, pregonan-

do vino, v vendiendo vinagre.

Comienza el capitulo dando razón de fu llamada

•\ la Cafa de el Enfermo s de la relación qu<

hizo Je fu malí v pafa á \a fi puede adjvkiar,que
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|
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1

por aiiouij que el colon no palé de
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el ombligo pata arriba! cflo folo féra en eflado ni-

tural
,
quando dicho interino no cfte inflamado; por

que en citándolo, no íblo fubirá mas arriba, pero fuc-

le llegas haíra las coftillas. Efto lo convence un lugar

de Arcteo, que dice afsi: Dolor modo ad cofias ufque af-
cendit, guando & fpeciem pleuñndis pr¿ej'efert\ modo
fub fpurías cofias huc& iliuc^ ita ut jccur¡ aut lien dole-

ré \idcantur. Colon enim pr¿carandey & qtwquo^rrfunt

circum^oluciones facicns &c. Para pcrííiadir que el

iiueftino colon no llega al cpigaítrio,fe pone muy de

propoíko a hacer una deícripcion de el, que no es

mejor la que hace Moni, de la Condamine de el Rio

Marañon. Pero toda ííi Colographia firVe de nada, co-

mo acabamos de probar
,
pues quando todo turbio

corra, aísi como el Marañon en hinchendoíc no íe con-

tendrá en los términos que le feñala Condamine , de

el mifmomodo, en hinchendofe, ó inflamandofe el co-

lon íTilcii a de madre, y fubirá harta muy arriba.

Lo que me ha caydo muy engracia es la Etymo-

logia que le da al colón. Dice que fe llama afsi por

parecerfe á la cola de un León ; como que por cor-

rupción fe dixcíTc coicón, ó colón , fymeopando mas

la voz. Es menefter darle un premio por una erudi-

ción tan exquiíita Date ferta Cam<eme preclaro capi-

U. Con qucíegun cito nos es deudor el Latio,ya«a-

fo la Grecia, cíe el nombre de efte intefrino, cofa que

me quadra mucho
,
por tantos como nofotros les de-

bemos. Lomiímo digo de los Francefes, Alemanes &c.

que todos le llaman colón, finque pueda deducirle de

cola cíe León en aquellos idiomas. Yo he vifto otra

ctymologia traída de el Griego, que no pongo ,
por

no fer largo. Pero doremos inepcias, que ñ codaste

huvieran de obíeivar nos faltará papel; pues fon tan-

tas en una tan pequeña obra:

Quantus ab octafu ^cr.icns plrtialibits bxdts
•*- d Ver-



Virberat imber h:r,r,uw, ftitw muí:a pmMá n\

In vn ;

ducc el Autor otra razón para probar que no ip »

fer COÜCO el dulor de nueluo enfermo: Porque paia

lico dice, d LiYt.i de fer :n/L;»uti>no, o corrvuift

gatulento, (que un hombre que le preda de I>:

tico no lepa dividir !) quien le lia de p.iiar por ella di-

vilionV.V; tí inflamatorio, no tiene intervalo; de/de que

empieza ,
porque fiouc ios prteifas terminaciones de

inflamación; eflo es, ó Je r
e'luche', o fe fupura, 6

.¡nn\n.i. ( haíh ahora nadie ha vifto íupuraríé, ni

gangrenarfe.j un dolor) // lo primero, en quitándole

una VeX. no Suelve tan prefio. Va quiere poner ahora

términos al dolor , como pufo limites al Epigaíhio.

Nueírio Eícritor pala ojas, y mas ajasen los amos, que

es un prodigio. Concedclelc por ahora, que hielle un

r infamatorio. Con las dos primeras fangrias
, y

los demás remedios que fe hicieren, fe mitigo. Vol-

\io deípues i repetir, por que hi/.o decúbito a aque-

Ua parte, o a Otra immcdrata, una nueva cania. Repitié-

ronle los remedios, y atloxo nuevamente; y volvió á

repetir todas las ve/.es que repitió la cauía. BítO i

que vemos en otros dolores ¿nllamatorios. Hay un do-

lor de muelas inflamatorio, como lo demueíha el ru-

bor de las encías, y la puliaeion : tomafc un enjua-

torio, y íe mitiga : vuelve el fugeto a fer acometido

de el dolor de allí a poco tiempo, y con el miímo ó
otro remedio, fe vuelve á mitigar: repítele eíla alter-

nativa baila que, ó fe incha la casa, o íe rcfuelvc del

todo
, no Tolo íacauíá immediata de la inflamación do*

brinca, lino también laque exi/Ha en las venas, (]ue

Uaman antecedente* En confimedion de efto oygaíc
al Protomcdieo actual de la Emperatriz Reyna, Gei ar-

do VanSwictcn, lo que diee de la Plcuntidc: l
r
crur*

ut plitnmum commgit^ dolorem plcuriucum, prima W
trr



n<t. fetlione imnúnutum reerudefcere demn ¿étft acfr-

bum: time repetí debet \en# ferlio, O cjuidem t olí es

(jtwties ur^ens dolor , O refpiratio impedita fubimmO
efeax leYamen pofeunt. Efto vemos todos los dias.

Como quiere pues el Señor Advertidor que le crea-

mos que el dolor inflamatorio no tiene intervalo def-

de que empieza ?

Pafi defpues a efpeculizar. qual era el accidente;

y defpues que ha dicho, que no es efte, ni aquel, con-

cluye que fue otro. Alguno feria efpccificamentc,que

ro havia de fer una enfermedad in genere, o un dolor

al ayrc. Supone, no lo prueva, que fciia dolor de cof-

tado, enfermedad, que dice era bien conocida de los

antiguos; para lo qual encaxa a la letra un lugar de

Juvenal, que viene tan al intento como a la toma cíe

Oran. Y defpues de un paloteado de colas, entra en

aquella fupolicion, aprobar que las dos primeras fm-

grias Rieron mal ordenadas \y eflo en lengua Svlogjf-

ttea (
Quiccb.ua quifo decir ) por fer propria de ejlos

táyfes. También guftan acá de pochas, efpccialmcntc

los Barberos, y gente ordinaria j
por que no pondría

la dificultad en una Otfava, ó en un Soneto, con eflo

lo aplaudirían todos ?

Pone un argumento cornudo , y al tomar un ef-

tremo fe propone probar una cofi
, y prueba otra,

(cito no es proprio de el pays ) Dice, que en la Pleu-

ritis ascendente, que es la que acomete debejo de el

Diapbra^ma, eftá contraindicada la íangna; y la prue-

ba de cita propoíicion es, que Dureto, y Baglivio di-

cen que fe debe purgar , debiendo íahr en la confe-

nuencia que cita contraindicada la fmgna. Raro mo-

do de hacer fylo-iímos, decir pruebo la menor, y de-

sarfe (in probar la tal menor. Entre los Médicos es

cofa muv divciía eftar centiaMkado un remedio,

v convenir ejecutar otro. Pero cAo no es de el re-



- de nu< .'1 Sin tfc í .:

de U
íalimos á que fe dan poi

azon una autoridad deDurcto, y otra de Baglivio;

\ eíras una metida dentro de otra como peías dci

Y
|
ara cito íc como d trab >r de

j/ftc*, para (alir con dos auto-

m aun la razón que tuvieron íús au-

; s para afirmar lo que dicení Que i in-

romnum.Pc«
ro lo buc o es, ta producentem*

Penuria el \ que no tendrían i >s acá á D;i-

con no poca malu ia , lo citó í ie-

r.i de fu I por au

dech en íiis proprias fuentes; en los lu-

propoflto tratan la materia que (ediA

DuIcíhs ex ipfb fonte bibuntut ayu:
Ahora le pondremos a la letra la mente de el Autor,

que la rr¡ nentando las Coacas de Hipócrates en
el caj \6, de Pleuritide texto 19. que es el lu-

gar
]

(eñaq en
endente fe debe purgar, como fupo-

jie lo havia entenado Hipe* pero que ha de íer

es de haver (ángrado: ( miren como citará con-

) para lo qual cita a Hipocracc
1

el libro 4. d s acuris, en que eníeña que eíta

curación íc ha de comenzar por íangri . fon las

I

'

'

Ad pleuritidem coflarum infe-
to non raro contifwit . . . hlc

>ci ttt tía, tuca) luí.

• • A- PraXerm fecit

'0 4. A '¡
){or

\nixn curaciones» ¿ ¡i.r.xms detrae-

twne



ttone

ttin

i¿. Filo es lo que dice eftc reftaurador de la DoC-

ina de Hipócrates, a quien nueftro Advertidór leyó

í¡n duda de palo, fin haceríé cargo, que es menefter

confrontar doctrinas, y reparar bienios textos para ef-

cribir con tanta iátisfaccion. Llevando á ajufticiar á un

Negro, que con poco temor de Dios, havia hurtado

El texto de Baglivio no fe puede negar que cita

concluyeme; pero no viene al calo. AlÜhablaefte Ra-

gufano de un dolor debajo del Diaphragma, que a el

fe le antoj;) llamar pleuritis, provenido puramente, de

vicio de primera región, quando en cita fe halla una

congenien de humores feparados de la ir. ala de la fan-

gre, como puede ver qualquiera en el Apéndice ad

Pleuritidem que eferibió efte Autor, y ya fe vé, que

en cite cafo fino hay inflamación , ni la calentura es

muy mta.la, fe puede purgar. Pero cito no tiene lu-

gar en una verdadera Plcuvitide defeendente, a lome-

nos fin que preceda íángria, como fe verá dcípues,

y hemos probado con dótelas de Dureto, e Hipó-

crates ; con que venimos aparar en que nueftro ti-

critór llevado de fu pafion tiro tajos alayre, y le ha

parecido que no hay mas que querer hablar de una

cola i^ara hablar bien de ella.

Si nueftro Eícritor huvicra eftudiado fundamen-

talmente Medicina, íupiera que la doctrina de purgar-

en la Plcuritidc defeendente es mas antigua que ÜU-

reto V que Baglivio; fupiera que el grande Hipoaa-

tu acurorum texto n. por cftas palabras: // yn-o a>,

Z^cí¿¡^ulamJ^n¡cccr^ V**rem ver*»



yrf fepHñ mMrt ...Vfl fcm/

t?¡:
; '

íc efpcraba de la grai on que oftenta. P<

el que no tiene
|

- los textos capitales Je muí

acuitad, no picnic ttíyos poi que losü

t laQ las doctrinas. P< no entienden elle,

u i cordatos Medicóse En d ícntido en

que hemos vifto hablar á Dureto. Dicen que ni la

pleuriride deícendente pueden tenei lujar los purgan-

tes, precediendo la íángria. Y aunque Galeno como fe

puede ver en íú Comento, pide, para la exibiáonde

ti purgante
,

ncurran deltas condiciones, que

muy rara vez fe verifican en la practica: a los dos gran-

i Comentadores de Hipócrates Francifco Valles, y
Gerónimo Mercurial, como también á Horacio Auj

nio, y a otros les pareció ton repugnante dar medí-

amentos purgantes en una pleuriride deícendente

,

que los ohliiio fu prudencia, y confúmada practica i

interpretar a Hipócrates en un íentido muy divcifo.

Dixeron pues que el divino Viejo en eftetextO no ha-

blo de pleuritide, fino de un dolor de Hipocondrio 1

;

provenido de una materia ciuía, pituitoía , viícida ,y
flatulenta: el qual li no cedía a las fomentaciones rc-

folutivas, y difeucicntes , demandaba, para fu curación

aquellos medicamentos
, que evacuaífen aquella ma-

teria por el vientre inferior. Y la razón de eftos Au-

tores para tomar cíle fefeo, fue por librar a Hipócra-

tes de una maniíícfta contradicción. Havia prohibido

íolcmnemente cíle Principe de la Medicina los pur-

nSCS en cafo de verdadera inflamación , como es la

que hay en la pleuritide deícendente, o por mejor de-

cir en el principio de toda inflamación; cuya doctrina co-

mo confirmada en todos 1( s liólos por la experien-

cia> lia fido recivida univcifalmcnte por todos Ioí Me-
di-



dices. El texto de la prohibición es el 22. de cí li-

bro 4. de ViOlu acutorum. cuya lena es: Gjukumaut
autem ea qu¿ uijlammantur morborum ínter ñutía -me-

dicamento fohere conantur , ij non folum itb intenja

injlammata ejue parte niaud adimunt, erm non cedat

obfequaturaue , qu<e adhuc exuda eft ajíEiio ; Verum

cjuomtc , O1

(\v.x morbo rcfifientia & fana funt ab-

Jumunt colliquantejue.

Snpuefta efta famoía autoridad, como fe compo-

ne purgar en el principio de la pleuritide dependen-

te i
dcfpvcciando la íángriaí

Ya que nucíuo Efcritór no dio razón de el da-

ño que pueden caufar las fangrias en el principio déla

pleuritide defeendente, ni de la utilidad que debía pres-

tar la purga, que dice debe executaríe en lugar de la

fangria, le haremos patente la razón que hay para ían-

grars dcfpues que Hipócrates hadado, como hemos

Vifto , la que hay para no purgar. En toda verdade-

ra inflamación hay una eíhgnacion, de fángre en los

ramos capilares délas arterias que corren por la par-

te inflamada. A efta fangre eftagnada ó detenida b

empuja hacia lo mas angofto de aquellos ramos capi-

lares la íangre que por la circulación viene con mo-

vimiento veloz por el tronco de la arteria de quien,

nacen aquellos ramos; demodo que no pudiendo pa-

jar adelante caula dolor, calor, tumor, rubor, y pul-

ftcion, que fon las fymptomas que fe obfeivan en las

verdaderas inflamaciones i fi dura cito mucho tiempo,

continuandofe aquella prelion en aquellos pequeños

vafos, fe extravaé de ellos, la parte mas íutil, y Huida

de lafangre contenida en ellos, ó fe rompen muchos de

ellos y "comenzándole a alteiar cílc liquido empiézala

fupuracion; luego para que efta no fuceda fe debe impe-

dir la extravaiacion.Que medio mejor entonces que eva-

cuar fan$ic,y cito de la paite opuefta,* fin de que no



lia empuja

a tila allí med

j lares; pora que íiend pueda con, [^

k- s fe impide l-i e
: dte£

n modo, fe fe

ipilares', y i el

i la inrtáma-

t jue p lede prod • ir ; .'

c macions v efta es la
q

p ! en el principió de la pleurkidc det

o ees'u con cito

,-l ! >ilemma que

autoridad de Balorúo

ir queíi el dolor de el enfermo de la confuí-

(lado no plcuritico, no conven . ¡o*

ede hacer el ion: O los dolores

i r que habla Balonio eraayjflam . s, o
no hay duda quedebióefc-

- menos que por (i no ííieflen tan leves¿

inftanci fúeía
: en el

'

:
. , ,- !C u _

otro mal, en que fuera per-

que es verdad ib que
rae Balonio) pero de otro modo conflantemei*

que íc debe íangrar del mifrao modo que
ritide deícendented como queda probado. So*

cpftado no pieuritico pudiera traer
niu aciones de Autores de igual refpeco al

S que fe han curado con íangrias, pero et
tn n es

í rtbus, fqiinclaaiic lome.
todo efto lo que ha hecho nueftro

1

i thorw >are. Pues no fue efto,

»ne, lo qu¿ padeció nuef-
eníenno, fino una infamación en la paite cava de el



Hígado, en que Te intereíaron algo
,
por la vecindad,

el eftorhagOjy el colón en el principio, aunque defpucs

todo el nial cíluvo íblo en el Hilado, como lo de-

notaron los fyinptomas que le acompañaron, entre

los qualcs huvo orinas ictéricas, que no pudo ver nuek

tro Efciitór , por que no íc hallo prcícnte en el prin-

cipio, ni en el progreífo de el mal; y que huviera fabido

por boca de los Médicos, íí no los huviera atropella-

do con la defcorteíía
, que ruc á todos notoria aque-

lla noche. La dicha inflamación no cedió á los opor-

tunos remedios que fe aplicaron; y por eíto terminó

en fupuraríe; como fe manifeftó por la materia que

fe halló, abierto el Cadáver. La inchazon de las par-

tes inferiores, puede atribuii fe al tumor, que com-

primiendo a la vena cava afcendenre, impedía el re-

grefo de la ífcngrt para arriba ; y afci fe hizo una cfc

tagnacion de ella en aquellas partes, extravaíandofe los

humores mas fútiles
,
que pi odugeron la Fi iiypcla, la

Edema, y la Gangrena. Si á nueftro Efciitór no le

huviera cegado la ira, huviera vifto todo cito, y lo huvie-

ra explicado muy bien; y confefara oy que los Médi-

cos procedieron con conocimiento de caufa, y no co-

mo fu merced falfamcnte ha penfado.

Smcerum eft nifi vas, quodeumque infundís acefot.

Queda muy urano , y contento nueftro Efciitór con

fus fylogifmos, penfando que con ellos ha defcubicrto

una verdad, pero fe ha engañado; y fu contento ferá

como el de aquel Vizcaíno ,
que haviendole dado fu

amo un pichón con un papel en que iba ciento el

modo conque havia de cocinarlo, a un dcfcuydolclo

llevó el Gato. El buen Vizcaíno corno tras el, y no

pudiéndolo alcanzar le dixo al Gato: Que imports que

tu pichón lleves, Jim tienes conque cocines, papeles.^

Al fin de fu papel dice, que no a» mas auton-

F ***



I I

fu JU¡

;;,:
|

debía haiei dicho. Mo-
no ; (aun ]uc

lo malas lenguas , cyuc t^-

riji . e < 11

que í \ itüj que ha ciento de |>leuiiude. Yo

Jíjyio tanto, que tome Je mempria en

tu: 'o Ojue tralie deCuna!. no

v en o.

ei Piotomedu de ¡a

Mude' nos ha eml>iado a decir en el u

l'nlleio es el que mejor

( üiqUC \o jUZgO, qUC el dicho

\ IrSlvkttfH el mejor, s I'o/./i
,

1)0 lo ha Váftei que los que 1 > han i:

i -;.:. > I i ho; un uno nciac. El ha lido ui\o de

ñj gsaiide inftrufpiqn

fltica,y Medmna le dio mucho ere-

cuVis, y ultimumei-

Pfjn .1 de Mediana er I.,i fa-

.i) l.i jm.kuui le mereció el empleo
del HoliMuil déla Anuncíala, \ Pi

• Pcfpueí \ic Ja
^elebie Mal|>iuJuo , Medico delnurcen-

dfifle en el emple* el

1 -

'

i ar.eía Cathedra de Medien'
I de Roma. I ue eketo M ,,-

de la ó ;, a.

,t,]
Hi-

le afsjfnefle en la cnfuiucih. iue
murió anres que J«wi le \iulé. hite fue Lucas Ti
*, -- u quien defureeu oy un Cirujano en el

Pe-



Pcií', foto por que un?, ü otra vc7 me lo oyó citar.

Rara pi;cocu,pacip/i ! I.o bueno . ÍÍ algui

le podía fciwr p;.ra íu intento cía eftc,

de tiii cítimacion ; ya parque cílc Autor curaba

lores de coftado, y garr Otilios Licites fin fanecas. Pct

ro quando íé eíhive Tolo por hablar Axil, y no por

defender la verdad, falta la prudencia y el dkcrniív.icn-

to para elegir lo mejor: furor arma miniftrat. Hable

lo que quifiefíe de Lucas Tozzi, diga que es Autor

de fiftema fiala^ que entre los dodos

Sewper bonos^ nomenauefuum\ laudesejue mariebunt*

He corrido el papel de nucího Advertidór, y de que

íú merced dijo no ijpcraba refyuejla. El publico hará

milicia, y veremos íi por cfta immodefia fcxpifrion lo

coloca en el. numero de los Héroes. Solo me faltan

que hacer dos íeflcexioncs; laprimeía quciiendoquar-

do mas un punto de controvévíia el purgar ,y-no íau-

grar cñ. laPlcuritidc defiéndeme, es tener la concien-

cia muy ancha, condenar como error de un Medico

el que' abrazc el partido, que en las circup(tandas le

parece mas racional. Con tan leve fundamento no ic

puede licitamente deíácreditará ua Medico,, afsi co-

mo no fe tendrá por herege el que llevare una opi-

nión probable en nrí punto de los que fe contro-

vierten entre Theologos Católicos.

La fegunda; que iíendo la opinión de fangrar en

dicha Pleuritide infinitamente mas probable que la

contraria , y debiendo el Medico obrar fegun la opi-

nión mas probable , no se como fe atreve a culpar-

me el Advertidór, y á perfuadir lo contrario ,
quan-

do lo contrario es un pecado mortal. Pero todo ci-

to pudo venir de fu poca noticia medien, mas quede

fu malicia, y de creer que nadie alanza mas quelu-

raerced. Como quiera que fea aquí le doi en apun-

tes,



te<¡ , lo que puede ver Lugamente en los Autores,qoí

i de efe man-: I yo con onai palabnu

«3c San Gerónimo en la Bpill. ioj. en que dice

culpa ejl rrjporuüjje, qu-éfo te tit pMienta ttw

multo ntaior ejl ¡lovoctjfe.

V 111s

lis?


